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T1~ascendencia de 
·Las TT • 'd d ~:}~ u n1vers1 a es 

Las universidades carecen de poder polí· 
tico o material. pero su influencia social es 
manifiesta en Chile. Ellas no han de ser con· 
6ideradas tan sólo como formadoras de profe· 
sionales y de investigadores, sino como el 
verdadero pensamiento de la nación. 

Al abrigo de la dignidad universitaria se 
ha ocultado -Y ciertamente aún se oculta­
el extremismo castro-comunista, pero es im­
portante no confundir el abu6o de la libertad 
académica con sus manifestacion€!6 legítimas 
y con la influencia que ellas tienen en el 
conjunto del país y muy especialmente en la 
juventud. 

Todo régimen nuevo necesita del apoyo 
juvenil. Si hay un imperativo del momento 
e.s que la Junta cuente con la mayoritaria 
voluntad antimarxi6ta de los jóvenes, que fue 
expre6ada en marchas y en vigorosas luchas 
en el interior de las aulas, así como en las 
calles de Concepción, de Valparaí6o, y de 
Santiago, a lo largo de los tres últimos .años. 

Ahora bien, la cabeza de las juventudes 
reside --quíéra6e o no- en las universidades. 
Si, como ocurrió durante el régimen de la 
UP, la enorme mayoría de la juventud uni­
versitaria 6e colocó en la oposición al castro· 
comunismo, todo el resto de la masa juvenil 
encontró .consignas y estímulos para la lucha 
contra el marxismo. 

· E6 sabido que la FECH -federación estu· 
diantil de la Universidad de Chile- e6taba 
manejada por una minoría comunista inescru· 
pulosa que detentaba un poder ilegítimo, ne­
gándose a renovar democráticamente su man· 
dato. Pero no hay duda alguna de que en 
la Universidad de Chile predominaba un cri· 
terio anti UP, que fue determinante para la 
pérdida de prestigio del régimen marxista. 
Conocida es además la posición de la FEUC 

-federación ec:;tudiantil de la Universidad Ca· 
tó!ica de Santiago- y· de su similar en la 
Universidad Católica de Valparaíso. En am­
bos establecimientos la inmenoa mayoría es­
tudiantil no sólo es contraria al comunismo, 
sino que e6 independiente de los partidos y 
ha sido la iniciadora del gremialismo • como 
fuerza popular democrática. En Concepción 
hay fuertes contingentes antimarxísta6, y la 
elección del Rector Von Plessing dio una idea 
de que también en la universidad penquista 
hay una voluntad contraria al marxismo. 

Los estudiantes universitarios tienen su 
estilo propio y se sienten orgullosos de su par­
ticipación en la vida académica. Se muestran 
además solidarios con sus maestros más res· 
petados y con las autoridades que se generan 
de acuerdo a los estatutos de las respectivas 
corporaciones. 

La mayoría democrática nacional sabe que, 
bajo el amparo de la autonomía universitaria, 
tie han ocultado acciones delictuosas y es evi· 
dente que se ha tratado de usar algunas uni· 
versidades como refugio para las actividades 
políticas extremistas. Sin embargo, el proble­
ma es muy complejo y debe abordarse de 
acuerdo con las legítimas autoridades univer· 
sitarias. Una acción exterior, que prei;cinda 
de la voluntad de 106 cuerpos académicos . 
puede ser eficaz para un operativo transito 
rio de carácter policial o militar .. pero corre 
el enorme riesgo cte seguir inspíraciones equi· 
vocadas, de aceptar asesortas inadecuada5 y 
aún de encontrar el falso y traicionero apoyo 
de elementos marxistas camuflados . 

Equivocarse sobre la realidad universita­
ria sería peligroso. especialmen~ en momen­
tos en que Ja gran mayoría de los hombrel!I 
de ciencia, de los profesionales, de los acadé· 
micos y de los estudiantes han repudiado el 
régimen de la UP. 


